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€Oi\BI€IOi\KS 
El pa!(o am'i .sieuipre adelantado y e:i metálico ó m letra» de 

íácü cobro.-üorresponsales eii París, A. í<orette nie OaamatH» 
61; y .T. ír.ii»»». Fanbour^-Moiitiuartre, 31. 

El Real Deeralo que publica la 
cQacetai disolviendo las Cortos y 
llamando á los oledores á las ur­
nas para la formación de oLras 
nuevas, abre un paréntesis que no 
se cerrará hasta que termine la lu­
cha en los comicios. 

El movimiento electoral es gran­
de Comenzado mucho tiempo an­
tes de abrirse el palenque, ha lle­
gado & enardecer las pasiones co­
mo pocas veces se ha visto. 

Aprestan fuerzas numerosas los 
partidos del turno; preparanse á 
luchar republicanos y carlistas, í'e-
cuéntanse los disidentes de todos 
los nialices; forma en batalla la 
agrupación política, ó bautizada 
con el nombre de Unión Nacional, 
que mejor debiera llamarse econó­
mica, porque se formó á título de 
hacer economías, renegando de to­
dos los políticos y hacen el tacto 
de codos los obreros, para saciar 
triunfante» los candidatos socia­
listas. 

A esta hora lodo es movimien-
lo, preparativos de combale; por 
doquier se escuchan las arengas y 
en tanto que en los distritos y cir­
cunscripciones se trabaja en la ca­
za de votos y se organizan mee-
lings en favor de los respectivos 
canüid»tos, en ei miM«iei;4ô . 
Gobernación, se establef^e la lucba 
de influencias,más perjudicial,más 
nociva, más dada á tos rencores y 
á los odio», que la lucha porfiada 
y ardiente que se establecerá el 
día 19 de Mayo en los colegios 

¡Qué diferencia entre una y otra 
lucha! En la que se gana ó se pier­
de con la candidatura en la mano, 
haciendo derroche de actividades 
y energías, lodo es grandeza, en­
tusiasmo, pasión. En la que se 
plantea ante la mesa del despacho 
del mioislro, lodo es pequeño, pe 
ro de una pequenez iílipuLíeuse. 

Contra esta lucha de influencias 

que hace brotar por generación 
espontánea en los distintos candí-
datos que nadie conoce, clama to­
do el mundo; pero son muy pocos 
los que la combaten para destruir­
la, evitando el pernicioso influjo 
que las malas costumbres tienen 
en la política. 

No es de ahora; hace mucho 
tiempo que lo que en política se 
llama masa neutra, se muestra in­
diferente cuando se abren las ur­
nas Entonces, que pudiera decir 
su voluntad, se la calla; y luego 
cuando el período electoral ha pa­
sado y las coias no tienen remedio, 
abre la espila de las acusaciones, 
confundiendo en ellas á tirios y 
troyanos, aún ¿aquellos que cum­
pliendo el deber de ejercitar el de­
recho á elegir, lucharon como bue­
nos y fueron vencidos ó resultaron 
vencedores. 

Otra sería la situación de Espa­
ña si volaran los neutros; más in­
fluencia y prestigio tendría el cuer-
po electoral sien los momentos de 
la elección vijilara para que uo 
fuese escamoteado el voto público 
Pero abandona el campo; se ê nco-
Jo de hombros anles los combatien­
tes como si fuera extraño á la con 
tienda; permite,—desconociendo su 
deber,—que se hagan trampas y 
luego critica á quien las hace y se 
duele de que se le ílesconsidera y 
avasalla. 

Si 00 auiere que ocurra lo que 
ocurre, cambie de actitudáii, por 
que de no hacerlo, ella será la prin­
cipal culpable de que no se rectifi­
quen nuestras malas costumbres 
políticas. 

Piciu-sü los toros, ponerles los palillo» y 
estoquearlos sin aliviadores. 

Y aun es posible que tengan que abrir los 
toriles si secundan la huelga los afamados 
Huñoloros. 

Y no se contentan los pitiueros en defen­
der sus intereses sino (lue ponen mote ú los 
osjadas. 

A unos los lian elasiílcado como de pri­
mera. 

A otros de segunda. 
Al resto lo califican de terceiii y á cada 

una de las categorías le piden estipendio 
distinto. 

iSerú pues que según la clase del espada 
& quien sirven son más ó monos graudi!S los 
porrazos que llevan? 

Ahora lo (jue faltji es <iue se declaren en 
huelga los aficionados y pidan que se re­
formen los precios de entradas y localidiwles 
con relación á la clase do espadas. 

Ante todo la caridad y la justicia. 

\ ictorianas. 

TyiKITM® 
I»8 VíatiderilloroB se dispotien á secundar 

la huelga do los picadores. 
Malo, malo. 
Esa gente va A dejar cesantes á los ma­

tadores. 
A monos que estos hagan lo de Juan Pa­

lomo. 

Voy A formar un nido 
con hojas secas 

donde guardo tus besos 
y tus promesas 

Cuando miro á las aveft 
d^ar su nido, i # 

recnerdo como el nii¿vro 
guardo vacío. • I 

Guárdate esos tesoros 
qurt no los quiero; 

¡prefiero á ser infame 
ser pordiosero! 

Quisiera; 8«minilla, 
ser ésta carta 

para reci.blr los besos 
que tu le guardas. 

Todas mis ilusiones 
sus alas llevan, 

pues apenas las toco 
cuando se alejau 

Ifarciso D¡ns de Eacovar, 

Joa poWación 
Eu Italia a«ab.i da producirlo uua c 

tástrofe verdadcnuaeiit:» extraordinaria; 
una poblacit'm entsua luv di'saparccido, (luo-
dando el lui^ar que ocupaba transforina-
do en un tranquilo lago de dos kiloino-
tros cuadrados de extensión. 

Estix población llaiuábaso Vaglío, estaba 
situada en los Apeninos cntniscos, á 800 
metros sobro el nivel d(íl mar, y tenia 
900 habitantes cpus so dedicaban á la ga­
nadería, al cultivo de la vid, y á la cria 
d<} gusanos de nváii principalmente. 

¥A 21 de Marzo último el cura del pue­
blo apercibióse con la estupefacción y el 
terror consiguiente, de ([ue v\ presbiterio 
y la iglesia, situados eu ol punto culmi­
nante del pueblo, so |)onian, en movi­
miento, resvalando hacia el vallo donde 
corre el Scoltena, un afluente del Panaro. 

Dado el grito de alarma, el vecindario 
en masa acudió: vio todo el mundo cla­
ramente como vacilaban los edilicios refe­
ridos y las cxi.u próxiiuv^i, y sa d.v^lizi-
ban con una velocidad aproximada de 20 
centímetros por hora. 

Pusiéronse en salvo cuantos olyctos se 
podían trasportar durante la tarde de aiiuel 
dia; en la mañana del viernes 22 vióse 
con espanto que no solo aquel grupo de 
casas sino la iwblaciÓJi entera, resbalaba 
también. La presióit del suelo conmovido 
originaba uua especie do levauti^>uieuto de) 
terreno, semejante á inmensas olas, derri-
bamlo y aglomerando eu confusión ex­
traordinaria casas y árlnjle» y tmstonuiu* 
do los campos. 

Los habitantes, llevándose su mobiliario, 
sus riquezas, sus ganados y cnanto pudie­
ron, acamparon en las céícauías, sanos y 
salvos, y presenciaron, llenos de terror y 
desesperación, ol desarrollo lento pero se­
guro de la catástrofe. No huljo desgracias 
l)er8onale8. 

Durante la noche del viernes al sábado 
el nivel del Scoltena so elevó do una sola 
vez seis metros y trasformó en un ¡instante 
toda la comarca en un lago que, por creci­
das sucesivas, fué aumentando—y aumen­
ta— cada vez más su extensión. 

Pl episodio más trágico se veri (loó en la 
mañana del domingo, 24 do Marzo. 

Como impulsado por una fĵ erza subte­
minea, el cementerio so elevó á ocho me­
tros de altura; las tumbas, agrietadas por 
el movimiento de las tierra', dieron paso á 
los féretros que en elhis yacían, y do éstos 
salieron los esqueletos, que pareeinu, huir 
asustados de la profunda coninoción do la 

I naturaleza, 
a. Do prrnto, la iglesia que dondnaba el ce-

mcutorio, se desplomó con ruido terrible, 
y sus escombros, cayendo sobre los esquele­
tos, los enterraron de nuevo en las tumba» 
entroabiortíis. 

Por último, un temporal do nieve que 
'duró veinticuatro horas, cubrió todo do 

blanco, y el lunes 25 nadie habría potlido 
hallar la nu»nor huella de la catástrofe ni 
suponer que en aquel valle en que se ex­
tendía un apacible lago, se hubiese elevado 
la víspera una itoblación próspera y feliz. 

Convendriív que nuestros loíitore.t no to­
men muy á pecho el anterior relato por si 
no resultara exiwto en todos sus detalles. 

ASESINOS 

t OEBUE'ASOCIEOA'] 
í La prensa extrangera publica los detalles 
ido un crimen que lia causado profunda sen­
sación eu Rumania, y del cual dio sucinta 
c lienta el telégi-afo. 

Jandiano Pompesco, hijo de uno do lo» 
generales más lirillantos do Rumania, y 
que ejerce el cargo de ayudante del tíey, 
jlia asesinado á una mujer do vida galante 
para robarla, en circunstancias que acusian 
una rara perversidad y una absoluta oareí»-
cia de sentido Jiioral. 

Ejerciendo un, asoeiídiénte absoluto síÁ-
bre uno do sus camaradas, joven de qníuce 
años de edad, llamado de apellido Vladoja-' 
no, formó con él una asociación pai'a dedi­
carse al robo y al asesinato. Ningún detalle 
de folletín sensacional faltaba en ese pacto 
realizado entreambos: trueque de saugm, 
iuranientos terribles para hacer más esti-e-
cha la solidaridad, juramentos que so for 
nndabau sobre la cruz do uti puñal y sobre 
<íl sollo de la asociación. 

Ambos tuvieron la ligereza de escribir 
sobre una tarjeta el nomln-e de los (pie de­
bían ser asesinados si no se dejaban desbn-
íjar. Cíida una de esas condenas estaba 
acompañada de un sello en lacre rojo. Vla-
doiano solo del)ía percibir el 10 por 100 do 
las cantidades (|ue so obtuvieran por medio 
del robo. 

El día del cvinieu, informados por una 
criíula do uiui mujer de vida libre, forma­
ron su plan. Candiano debía entrar en cas i 
delavíctinuí y robarla, mientras Vladoian<» 
se mantendría en la calle para evitar cual­
quier contratiempo. 

El criminal no esperó siquiera á que fue­
ra muy entrada la noche para cometer ĝv 
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volvía también de paz. Uojaba que la tnaerte subía­
se ooino ana hermosa noohe sobra sa alma blanca, 

Pero habla también horas en que la nataiaíeza se 
despertaba en ella, en que su pensamiento descen­
día k la debilidad de su cucrpj y escuchaba el tra­
bajo sordo que la arrancaba de la vida. Entonces te 
nia prolongados silencios, récoRimientos aterradores, 
mnd«8 inmobilldades, muy parecidas al no ser. Pasa, 
base mitades enteras de di» sin oír dar las horas del 
reloj y dirigiendo una mirada prolonsrada y «ja al 
/aolo, un poco más allá de sus pies. ¡Y su padre no 
tenia parte en aquellas miíadas! Algunas veces oonl. 
tuba sos ojos entornando sus pupilas y él los veta 
dormir medio abiertos. La hablaba, bascaba ec su 
imagiDAción cuando pudiera interessrla, forzaba 
bromas para divirtirla, para que ella le oyese; pero, 
en mitad de sn frase, la atención, el pensamiento, 1̂  
inteligencia qoe refl«jaba el rostro de BU hija hofan 
de él. No sentía en su afección el calor de otros tiem* 
pos, y cerca do ella experimentaba frío. Dirlasequa 
)« enfermedad le robaba cada dia on pedazo del co­
razón de sa bija. 

^ ' ^ ^ r ; ^ ^ ; ^ ^ ^ > ^ ^ 

Lili 

!,veces se escapaban & Renata alcanas de esss 
frases con que los enfermos se lloran á si 

mismos, de esas fraseí que tienen el frío d« la muer­
te. 

Uo dia en que sa padre !e leia un periódico se lo 
cogió de las manos para leer los matrimonioB, y dijo 
al oabo de tta momento y hablando oonsigo misma: 
cVeiatioaeTe afios... Qaé vieja era ésta.* 

Lo que leia «ra 1«» defaooioftoi. 

RENATA MÁUPERIN a'2b 

Y cogiendo con ambas manos la cabeza de sn pa- -
dre, Renata aplicó sus labios en los huecos blancos 
que le habla sefialado el dedo de la gloria. 

—Quiero que me lo expliques todc,.. Ya ves si se­
rá bonito rehacer tus nampaflas con tu hija... Si no 
basta para ello un invierno, pasaiemos dos... Y ouan-
ouando me canse de viajar, como somos bastantes 
ricas mi hermana y yo... y tu has trabajado ya mu­
cho, venderemos la reñneria y nos vendremos aqaí 
todos. Iremos dos meses á París para distraernos,., 
y como no to gusta estar sin ocuparte en algo, vuela 
ves & adquirir la granja al yerno de Tetevuide... 
Tendremos vacas... un hermoso corral para mamá... 
¿oyes, mamá?... estaió todo el dia al aire libre y 
acabaré por ponerme completamente buena, ¡ya ve-
ras!..* Luego tendremos . siempre tertulia... que en 
el campo no arruina eio.. . ly seremos oomplotamen. 
te fellceBl... 

Viajes, proyectos: siempre, con el porvenir en ía 
lengua, y hablando de él oot»ad«:ana;oo8a prometi­
da y que está tocándose con la mano. Ella era la es< 
peranza déla casa, yse ocultaba tanto de. roork* jf 
ñngia tan bien sus deseos 4e vida,..qué Tiénd<ri« y 
oyéndola BoBac, M, Manpsrin ' so&abá oon ella los 
aflos que les esj^eraban, ooronados de p«a, cte ar«D» > 
qaiüdadydodicba. Mnohas veces la iloiión qne la 


